
Silencio

Quimera

Bonsái      Árbitro    Comic

Las hojas del bonsái de Fidel habían empezado a teñirse de otoño. Y él, de pronto había 

dejado de disfrutar de ser el árbitro en uno de sus juegos favoritos. 

Un día, a Fidel se le empezaron a llenar las orejas de cera. Mamá lo descubrió mientras lo 

peinaba, lo llevó de inmediato al lavadero, metió su cabeza al agua y lo limpió con 

desesperación.

“La gente no puede verte así de sucio Fidel, que podrían decir”

A la mañana siguiente, Fidel tenía las orejas aún más llenas. Pero esta vez no tenían solo 

cera, tenían además piedras y silencios. ¿Cómo se limpian los silencios Fidel? ¿Por qué me 

das siempre tanto trabajo?

Mamá lo llevó de inmediato al doctor, quien le recetó unas pastillas para disolver las piedras 

más no los silencios. “Esto es muy extraño, dijo él, no lo he visto ni en comics. Los silencios 

ya inscritos en el cuerpo no pueden desaparecer, tendrá que vivir con ellos”.

Aquella noche Fidel tomó las pastillas y se fue a dormir.

La siguiente mañana, mamá despertó a Fidel más temprano de lo usual y rebuscó en sus 

oídos.

Cemento ¿Fidel dime la verdad, eres tu quien se está llenando los oídos de estupideces?

Y así cada mañana Fidel amanecía con los odios aún más llenos. Aparecieron flores, polvo, 

infinitos, tierra. Y Fidel ya no podía escuchar a mamá, pero en sus años niños sabía lo que 

era un rostro enojado. Una mañana los oídos de Fidel aparecieron recubiertos con su propia 

piel.

Y es que quizás los oídos de Fidel estaban ya cansados de escuchar.



Raíces
Bonsái      Árbitro    Comic

Cry

Me estaban saliendo raíces de las plantas de los pies.

Empezaron como pequeñas erupciones, que más tarde evolucionaron a volcanes. No 

tenían nada que ver, con las diminutas raíces que encuentras en un bonsái, sino que 

crecían amenazando con plantarme donde me quedase quieta por mucho tiempo.

Entonces noté, como también me deshidrataba constantemente, me costaba moverme de 

un lugar a otro y me deprimía quedarme encerrada en casa por más tiempo del necesario.

Una semana antes de que me casara, me estaban saliendo raíces de las plantas de los pies.

“Te falta hierro” decía mi suegra, concentrada en elegir el vestido más ridículo que me 

pudiese poner.

“Es estrés pre-boda, mujer” decía mi novio, gritando por sobre la voz del árbitro en la 

televisión mientras veía un partido de futbol.

Ni hierro, ni estrés, yo simplemente estaba aterrada porque me salían raíces de las 

plantas de los pies. 

El día de mi boda. Viéndome a mí misma atada a un hombre adicto a los cómics, a una 

suegra que hablaba de deficiencias, hice lo que tanto me pedían que hiciera.

¿Quieren que eche raíces? Pues a echar raíces.

El día de mi boda, me dieron por perdida, pero yo me encuentro muy bien por ahí. 

Viva, alegre, libre.

Después de todo, dicen que los cedros llegan a vivir 2000 años.



En algún lugar de Asia

Hatiun Kuntur

Buda      Pikachu     Fósforo

Habían pasado ya días desde la última vez que el explorador EVER Jon había visto a 

una persona. Había partido de un templo en el cual los monjes adoraban a Buda. Ya 

había dejado atrás la ciudad en donde los niños jugaban con sus gameboy el juego que 

estaba de moda: Pokemon, con el tan conocido Pikachu.

Ahora estaba en la meseta del Tíbet muriendo de frío, sin un solo fósforo para encender 

la lámpara de aceite que llevaba en la mochila.

De pronto, en plena ventisca, sintió que algo vino a toda velocidad y se precipitó contra el 

suelo.

Ayúdame, me quieren matar.

A pesar de que él también se estaba muriendo, trató de incorporar a aquel extraño y 

fueron avanzando, lentamente.

- ¿Y quién te quiere matar?

- El general Zhao Tzu

- ¿Pero eso no fue hace mil años?

- ¿Qué acaso no lo conoce? La dinastía Shao Tzu domina toda China.

El explorador se había perdido en un vacío temporal y ahora no sabía cómo volver a su 

tiempo.



Buda      Pikachu     Fósforo

Budismo

Funes el Delirante

El pequeño Ping Ming era fanático de la fantasía y ciencia ficción. Se pasaba el día leyendo 

mangas sobre Ash y Pikachu y otros cómics asiáticos en los que Buda salvaba al universo 

en una nave nodriza. Fue por eso que no se daba cuenta y su hermano Pong lo notó.

No sabes qué pasa, ¿verdad?

¿Ah?

Mamá se va.

¿Qué? ¿A Dónde?

Iban dos semanas desde que Lin Ming tosió sangre.

Pong miró con pena a su hermano y le dijo que el gran Buda estelar se la iba a llevar para 

salvar otros planetas.

Ping lloró al darse cuenta de la realidad. 

Esa noche la familia esperó al lado de la cama de Lin. Faltaba poco.

Eran las 11:48 pm cuando Lin Ming dio su último aliento.

Eran las 12:01 am cuando reportaron el incendio en el templo cerca a la casa Ming.

En la mañana Ping guardó en su cajón de mangas la caja de fósforos. Justo entre el cómic de 

Pokemon y Evangelion.


